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Emilio de Figueroa

El tránsito de la vida activa académica a la paz y sosiego del
retiro obligado por jubilación supone, sin lugar a dudas, uno de
esos momentos difíciles de la vida en los que sentimientos encon-
trados de regocijo y tristeza pueden sumirnos en dudas y confu-
siones. Pero el relevo administrativo tiene muy poco que ver con
la capacidad y el estado de ánimo auténticos de quienes durante
tantos años han profesado el culto a la defensa y comunicación de
la verdad.

Quizá la atmósfera de serenidad que predomina al final de una
larga etapa de docencia —a veces casi toda una vida— sea la con-
secuencia de una labor bien hecha, sencilla y entusiasta y a la vez
profunda y rigurosa; el resultado de una tarea llevada a cabo con
honradez y desprendimiento.

Este es el caso de Emilio de Figueroa, el hombre que, lejos de
la ambición y el oportunismo, ha hecho de su vida un sendero en
el que el trabajo y la justicia constituyen siempre los temas impe-
rantes. Por ello el título de estas breves líneas de presentación al
número de ECONOMÍA POLÍTICA que hoy aparece en su homenaje
ha de ser escueto y sin aditamentos, libre de todo adjetivo, simple
y desnudo, pero con el calor y las remembranzas que encierran el
nombre y apellido de todo un maestro.

Nace Emilio de Figueroa el 3 de octubre de 1911 en La Caro-
lina, la ciudad fundada por Carlos III y situada en la vertiente sur
de Sierra Morena.

Motivos de enfermedad le impiden iniciar a su debido tiempo
los estudios básicos, que no son abordados hasta 1923, cuando se
encontraba en Villaverde de la Peña, provincia de Palencia, a donde
su padre había sido trasladado como empleado de una empresa
minera.



Un año después, ya en Madrid, comienza los estudios de bachi-
llerato en el Instituto de San Isidro, pasando posteriormente a la
Escuela Superior de Comercio para seguir las enseñanzas corres-
pondientes al Profesorado e Intendencia Mercantiles. Pocos alum-
nos de los que pasaron por la Escuela de la plaza de España fueron
tan aventajados y brillantes en sus estudios como Emilio de Fi-
gueroa.

A principios del mes de julio de 1936 se hallaba preparando a
fondo la asignatura de Análisis Químico y Química Industrial, con
la promesa de su profesor don Claro Allué Salvador de que podría
contar con una beca para ampliar estudios en Berlín. Pero un acon-
tecimiento en uno de esos días anteriores al comienzo de la guerra
civil vendría a marcar profundamente el futuro de nuestro maes-
tro. En efecto, paseaba por la Gran Vía madrileña y, como era
costumbre muy extendida entre los estudiantes de la época, se de-
tuvo y entró en la librería Espasa Calpe, una de las pocas que por
aquel entonces podía ofrecer novedades en todos los campos del
saber.

Al fondo de la sala, en la sección dedicada a libros de importa-
ción, encontró uno que le llamó poderosamente la atención: se tra-
taba de la General Theory of Employment, Interest and Money, de
Keynes. Parece ser que habían llegado sólo tres ejemplares; uno lo
compró Emilio de Figueroa y los otros dos fueron a parar a Anto-
nio Flores de Lemus y a Antonio Colino, este último académico y
catedrático de la Escuela de Ingenieros Industriales.

De este encuentro fortuito con la obra genial y revolucionaria
de Keynes va a surgir una vocación entusiasta por los estudios de
Economía. Al principio, la lectura de la Teoría General estará eri-
zada de dificultades, lo que obliga a Emilio de Figueroa a volver
sobre sus pasos y profundizar en el conocimiento de los clásicos,
principalmente Adam Smith, David Ricardo y Alfredo Marshall.
Para ello dispondría excepcionalmente de un dilatado período de
tiempo, al ser declarado inútil para la guerra y tener que exiliarse
a Valencia como no combatiente.

Cuando, ya en la posguerra, se crea la primera Facultad de Cien-
cias Políticas, Económicas y Comerciales, en el año 1943, Emilio
de Figueroa hace realidad su sueño de consolidar sus estudios de
Economía, siendo el primer doctor de aquélla con una tesis sobre
Política Coyuntural, presentada en mayo de 1945 y publicada poste-
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nórmente por el Instituto Sancho de Moneada. En junio de ese
mismo año obtiene por oposición la Cátedra de Economía y Esta-
dística de la Escuela Superior de Comercio de Valencia, cuando ya
llevaba algún tiempo desarrollando sus tareas docentes como pro-
fesor ayudante de Teoría Económica en la Cátedra de Manuel de
Torres.

Durante un largo período de tiempo, Emilio de Figueroa, siem-
pre generoso y dispuesto a sacrificios y renuncias por los demás,
deja pasar en beneficio de colegas suyos la oportunidad de hacerse
con la titularidad de una Cátedra de Teoría Económica.

Pero el tiempo avanza inexorablemente, y un día decide opositar
a Cátedra de Política Económica, consiguiendo la plaza tras brillan-
tes ejercicios en noviembre de 1955.

Desde ese momento inicia una amplia y fructífera etapa de ma-
gisterio, que afortunadamente aún hoy no ha concluido, a pesar del
pase a la situación administrativa de jubilado. Resulta reconfortante
recordar que en el ciclo de conferencias que como decano de nues-
tra Facultad tuve el honor y la satisfacción de organizar en junio
de 1981, el profesor Emilio de Figueroa intervino en todo momento
con apasionamiento y entrega sin límites en la discusión sobre los
temas que se abordaban en aquéllas. Sólo un inesperado ataque
de hemiplejía sufrido en la sesión en que Luis Gámir pronunciaba
su conferencia pudo arrancarlo de su «tajo», aunque, restablecido
posteriormente, ha vuelto a seguir e interesarse por los temas en
los que siempre fue maestro indiscutible.

Una constante en su dilatada e intensa vida académica ha sido
el fiel y puntual cumplimiento de sus tareas docentes. Emilio de
Figueroa nunca faltaba a la cita con sus alumnos, cualquiera que
fuesen las circunstancias, por lo que era especialmente querido y
respetado por todos ellos. A esto hay que añadir que lejos del dog-
matismo y de formalidades innecesarias, el profesor Figueroa se
abría siempre a la discusión y al debate, buscando convencer con
su apasionada y bien cimentada defensa de la verdad.

La presencia y el prestigio fuera de nuestras fronteras constituye
uno de los rasgos más notables y característicos a destacar en la
persona y en la obra del profesor Figueroa.

La Facultad de Ciencias Políticas de Roma, en Italia; las Uni-
versidades de Berna, Ginebra y Zurich, en Suiza; la Universidad
de Lisboa, en Portugal, o las de Berlín, Gottingen y Hamburgo, en
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Alemania, son algunos de los centros europeos en los que Emilio de
Figueroa desarrolló y prolongó su tarea como conferenciante o ex-
perto en temas económicos.

Mención especial merece su singladura en Francia, en donde es
altamente estimado por los colegas de las principales Universida-
des. Todavía recuerdo sus encendidas intervenciones en la Facultad
de Derecho de Toulouse en el verano de 1967, o la espléndida con-
ferencia que pronunció en mayo de 1970 en el marco incomparable
del Collége de France ante un grupo de hispanistas célebres y de
lo más escogido de la intelectualidad francesa del momento. Asi-
mismo, fui testigo de sus éxitos en la Universidad de Burdeos en
la primavera de 1971, o en su participación en los famosos Semi-
naires Inter-Disciplinaires du Collége de France, en diciembre de
1977.

Los países iberoamericanos han constituido parte entrañable de
la vida académica e investigadora de Figueroa. En efecto, en Ar-
gentina, Brasil, Chile, Colombia, Perú, Paraguay y Uruguay, llevó a
cabo una labor profunda y entusiasta que le ha acarreado la ad-
miración y el prestigio sin paliativos de los economistas y estudio-
sos de todos esos países. En algunos de ellos la actuación del pro-
fesor Figueroa no se limita a la efímera visita para dar una confe-
rencia, sino que consistía en cursos completos en los meses de
verano, que se repetían en años sucesivos.

En el año 1956 realiza una visita a las principales Universidades
de los Estados Unidos, desde la Columbia de Nueva York hasta la
Stanford de California, pasando por las de Washington, Harvard,
Filadelfia, Chicago y Detroit, entre otras. En esta visita inicia con-
tactos con economistas del máximo relieve y con los que manten-
dría posteriormente relaciones de estrecha amistad. Ello sucede,
asimismo, y aún con mayor intensidad con motivo de su viaje a
Francia y a los países iberoamericanos, en los que el nombre de
Emilio de Figueroa goza de altas cotas de admiración y simpatía.

Estas amplias y profundas vivencias con colegas y experiencias
foráneas le han permitido en todo momento una puesta al día y
una visión general de los temas de su especialidad realmente excep-
cionales, de lo que, por otra parte, se han beneficiado sus alumnos
y colaboradores a lo largo de sus muchos años de comunicación
y magisterio.
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La aportación fundamental del profesor Figueroa se ha produ-
cido evidentemente a través de sus numerosos libros, artículos y
ensayos, publicados dentro y fuera de España. Pero una parte im-
portante de sus ideas se ha ido transmitiendo en sus clases de la
Universidad, así como en las innumerables conferencias pronuncia-
das a lo largo de tantos años de actividad infatigable. Algunas de
esas conferencias se recogían en publicaciones posteriores, pero no
todas, lógicamente, por lo que es prácticamente imposible hacer un
balance completo de su obra, objetivo que, por otra parte, no pre-
tendemos alcanzar en estas breves líneas.

Con una excelente preparación matemática alcanzada mediante
sus estudios en la Facultad de Ciencias Exactas, y debida, asimis-
mo, a haber sido discípulo de Von Stackelberg y de Valentín An-
drés Alvarez, el profesor Figueroa ha llevado a cabo la delimita-
ción completa y minuciosa de lo que constituye el ámbito y con-
tenido de la Política Económica.

Partiendo del conocimiento y dominio de las técnicas de aná-
lisis más modernas, aborda el área de la política económica coyun-
tural en una primera fase, para continuar profundizando en un
estudio más ambicioso y comprehensivo de la realidad económica.
La inspiración keynesiana de su obra es total y clara, aunque trata
de proyectarla en el campo más amplio de las economías en vías
de desarrollo y con desequilibrios estructurales. Ello le conduce a
disentir abierta y contundentemente de las tesis monetaristas que,
haciendo tabla rasa de esos desequilibrios, reduce el contenido de
la economía a una relación aséptica, fría y desnuda entre variables
monetarias, y olvida que, como afirma el profesor Perroux, los que
constituyen datos para la teoría corriente han de ser cuidadosa-
mente escrutados por la economía que abriga un propósito cientí-
fico.

Ya en el año 1956, con motivo de su visita a la Universidad de
Chicago, el profesor Figueroa tuvo ocasión durante un almuerzo
con Milton Friedman y Teodoro Schultz de exponer sus ideas sobre
el monetarismo, puntualizándole a sus amables anfitriones que la
teoría cuantitativa fue desmentida en la España del siglo xvi, a pe-
sar de cuanto se dice en el estudio del profesor Hamilton sobre la
revolución de los precios en ese período.

El núcleo central de la obra de Emilio de Figueroa lo constituye,
sin lugar a dudas, su Curso de Política Económica, texto que ha



servido de base a la formación de muchas generaciones de econo-
mistas españoles y que todavía hoy puede ser considerado un clá-
sico en la materia. La necesidad del estudio de la política econó-
mica, el problema de los fines y medios y de los juicios de valor,
la descripción de aquéllos, la economía del bienestar, el orden eco-
nómico y la política económica, así como otros temas de la máxima
importancia, son abordados por vez primera por un economista
español con amplitud, sistemática y rigor, en el libro de Emilio
de Figueroa (*).

Las técnicas utilizadas por la Política Económica, desde la Con-
tabilidad Nacional hasta los modelos de decisión y de desarrollo
más sofisticados, son estudiados con especial soltura en la primera
parte de la obra. En la segunda parte se pasa revista completa y
detallada a los diversos objetivos e instrumentos, tanto a corto
como a largo plazo, que delimitan y conforman el contenido de la
política económica moderna.

Son muchos los temas y aspectos en los que el autor realiza
un enfoque personal y que suponen un paso adelante en el cono-
cimiento de la materia. Habría que destacar, a manera de ejemplo,
el capítulo XXXIV, dedicado a la política de conservación de los
recursos, y en el que aborda las implicaciones para el funciona-
miento de la economía de un crisis del petróleo y de otras materias
primas. Si se piensa que esto lo escribía Figueroa en el año 1968,
puede valorarse con precisión la oportunidad y el grado de previ-
sión del análisis.

El pensamiento económico del ilustre profesor de La Carolina
se ha ido consolidando y enriqueciendo a lo largo de los años, al
romper trabas y barreras que separan artificialmente los variados
campos y parcelas de la Economía. Ello, y su respeto exquisito a
la realidad, le emparentan, sin lugar a dudas, con la corriente pos-
keynesiana que surge con especial pujanza a partir de 1978 (**). Su

(*) Deseamos señalar aquí el comentario que hace Francois Perroux a)
curso del profesor Figueroa en su obra conocida e importante Unités actives
et mathématiques nouvelles, Dunod, París, 1975, pág. 212: «L'utilisation scien-
tifique des concepts de systéme, de type d'organisation, de structure et de
politique structurejle est í'un des traits caractéristiques de l'excellent Curso
de Política, d'Emilio de Figueroa.»

(**) Nos referimos a la integrada por una amalgama de neo-keynesianos,
de seguidores de Keynes, algunos miembros del ala moderada del grupo
radical-socialista, y los más avanzados de la síntesis neoclásica-keynesiana
(Robinson, Kaldor, Eichner, Kregel, Weintraub, etc.), que desarrollan su pro-
ducción científica en torno al Journal of Post Keynesian Economics.
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vinculación personal a los miembros integrantes de lo que podría-
mos llamar el «grupo de París» (Collége de France), como Francois
Perroux, Nicholas Kaldor y Thomas Balogh, avala y fortalece ese
parentesco.

Sus trabajos sobre la inflación con estancamiento y sobre la
política de estabilización, realizados ya en los años de la crisis eco-
nómica (***), están inspirados en una concepción «integradora» del
fenómeno económico, rechazando cualquier planteamiento radical
o excluyente que pueda basarse tan sólo en consideraciones ideoló-
gicas.

Respecto a los recientes efluvios neoliberales, el profesor Figue-
roa no se deja seducir «... por las consoladoras armonías del equi-
librio que sostienen la ideología del laissez-faire», como diría la se-
ñora Robinson. Muy al contrario, continúa siendo keynesiano con
ese compromiso inexcusable con la realidad, aunque admitiendo las
limitaciones que hoy posee la teoría al haberse modificado sensi-
blemente los supuestos en que se basaba. Es partidario de la «inter-
vención que libera», y mantiene que la inhibición del Estado no
lleva a la competencia, sino a formas de oligopolio o monopolio.

Cabría decir, para poner punto final a estas breves y torpes
palabras, que en su obra científica, como en su vida misma, Emilio
de Figueroa se ha caracterizado por el culto limpio a la honradez
y a la verdad, haciendo suyo el pensamiento de Goethe: «Yo me
confieso del linaje de esos que de lo oscuro hacia lo claro aspiran.»

Madrid, otoño de 1982.

ANDRÉS FERNANDEZ DÍAZ
Catedrático de Política Económica

de la Universidad Complutense

(***) Su última lección de cátedra, publicada en el núm. 160 de la Re-
vista Moneda y Crédito (marzo 1982), lleva por título «El descrédito de las
teorías convencionales de la inflación».
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PRINCIPALES PUBLICACIONES
DE EMILIO DE FIGUEROA (*)

LIBROS

— Teorías de los ciclos económicos, Instituto de Economía San-
cho de Moneada, Gráficas Diana, Madrid, 1947.

— Política Coyuntural, Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, Madrid, 1948.

— Hegemonía y declinación de la economía española, Editorial
Aguilar, Madrid, 1958.

— ONU siglo XX. 1946-1966 (Manuel Díaz de Velasco, A. Truyol,
E. Tierno Galván, E. de Figueroa y otros), Ed. Tecnos, Madrid, 1966.

— Curso de Política Económica, dos volúmenes, 2.a edición, Edi-
torial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1969.

— Apuntes de Política Económica 11, Facultad de Ciencias Eco-
nómicas y Empresariales, Universidad Complutense, Madrid, 1971-
1972.

— «El desarrollo regional ante el III Plan de Desarrollo», en La
economía española ante el III Plan de Desarrollo, Ed. CEU, Madrid,
1972.

— Empresas multinacionales, Universidad de Deusto, Bilbao,
1973.

— «Diagnóstico sobre la inflación española», en La inflación en
el mercado occidental y en España, Ed. CEU, Madrid, 1974.

— Trece economistas españoles ante la economía española,
Oikos-Tau, Barcelona, 1975.

— Apuntes de Política Económica, Facultad de Ciencias Econó-
micas y Empresariales, Universidad Complutense, Madrid, 1979.

(*) Destacamos las principales publicaciones, en el bien entendido que
hay un elevado número de artículos breves o de divulgación que aquí no se
recoge. A ello habría que añadir, por otra parte, traducciones, comentarios
de texto, resúmenes de conferencias, etc.
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